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directas por parte del Estado. Pero a su calidad de
servicio pGblico unen la peculiaridad de la f orma cor-
porativa en que se justifican.

Un resumen de las ideas expuestas hasta ahora nos
coaduce a la condusión de que actualmente 1a__Llni-
v^si^^_,^q_Es^ú^ t^! ^,nq de estos servicios_^úbli ĉos

quc J ac^,çS,.I,^^,p ,,r^ - f^tt^.-^t^wi+va,. .
içao y^úbJá^,:es^..}^Dxque-^^+nciá,a-a^.^er+iidad

Pt^bltca,, ^01'^^..^,..c.r^is►.^:^:.cosJ+^,-,ca^a.:l^..^udcs_^..
' " ar..,peJc+^za^,.^ -3u,c-

viam a a^uutdo ;,̂  t:A^(1i,çiótl dC #t,^cl,^iu
QúÉ^licó. "^q aÍ mismg..^-.s^c,.k^,..^lc^t^p c4^o
m^°"adaua,,,^ .p^^ ^„y,,c,sĉíó^ ^1^,,,^ar^?.,ĉor^ra^jva:
las^^iqpç^., los ño es sola-

mente la mera relación entre administradores y usua-
rios del servicio público; no se encuentra inconvenien-
te en que ciertos cargos rectores se elijan o puedan
eleg'use a tra`v^ŝ-^dé úñ ŝisĈémá dé eIéi:ción y por miem-
bros de la Ĝor-póráĉióii;^^fiiia^mélité, •sĉ concede cierta
atltonomta patrimonia! y finan^e,^a. •``^`
Ĝ̂ ompréñdo quc para el universitario qut por pre-

juicios adquiridos al margen de la técnica jurídica
tenga un cierto recelo hacia el término "servicio pú-
blicó', será una triste conclusión esta a que he lle-
gado. Pero solamentc he de añadir, aparte de no com-
partir su rccelo, que éstos son los resultados que,
creo yo, se derivan de un examen objetivo de los
hechos.

Algunas ideas sobre la f ormación del prof esorado de

Enseñanza Media

ANTONIO MAGARIÑOS

Sólo con mucho miedo y precauciones me atrevo
a entrar en un tema pedagógico de Enseñanza Me-
dia. Dos razones me movieron a ello: en primer
lugar, unas exigencias de alumnos universitarios, en-
tre los cuales quizá pudzera contarse algún ex alum-
no mfo; en segundo lugar, las tristes escenas y dis-
cusiones sobre la última reforma de Enseñanza biedia.

Fué en una revista juvenil (Alférex, junio de 1947)
donde aparecieron las siguiente palabras: "Es deplo-
rable que la fracción católica de nuestra patria, es
rlecir, una de las mitades en que se quebró la his-
toria nacional a partir de 1812, no haya contado más
que con un gran pedagogo y éste circunscrito al cam-
po de la enseñanza primaria: don Andrés Manjón.
No ha habido centros de enseñanza media y supe-
rior donde la patria--en su realidad actual y en su
proyección temporal-y la idea católica de la vida
fueran pan del día y no pan duro y mojado en re-
tórica y casticismo. EII una palabra, no ha habido
algo que todavía estamos necesitando urgentementr:
una revolución pedagógica de signo católico:'

F.stas acusaciones, que yo no comparto íntegramen-
te, quizá pudieran parecer cita demasiado atrasada
sino fuera por el triste espectáculo que nos han ofre-
cido las discusiones sobre la última ley de enseñanza
media. En el actual juicio de Salomón sobre proble-
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ma tan vidrioso, no tengo noticias de que nadie haya
renunciado todavía a que partan al alumno. Sería
muy interesante que un gesto en este sentido (renun-
ciando a derechos antes que dividan lo que en la
enseñanza es fundamental) nos pusicra en el rastro
de sentimientos auténticamente afectuosos para él, de
cuya existencia tengo, a pesar de todo, una firme cer-
teza. En realidad, toda la barata discusión sobre su-
perioridad de formación o de instrucción no es más
que el cómodo apoltronamiento en posiciones que
con feroz inmodestia se creen definitivamente adqui-
ridas. Es, pues, necesario crear un clima que ahogue
en el ridículo la incompatibílidad de estos compar-
timientos, fundiéndolos y no haciéndolos simplemen-
te coexistir. AI intentar hablar de ello me referiré
especialmente al profesorado oficial y sólo algunas
consecuencias padrán tocar a elernentos a ella extra-
ños, siempre, bien entendido, que estoy dispuesto a
retirarlas antes de mezclarme en discusiones sobre
derechos, que no ajustan demasiado en el concepto,
quizá equivocado, pero firme, que tengo sobre el
maestro.

No creo que la solución estribe en una menor exi-
gencia de conocimientos científicos en el profesorado
de enseñanza media. En sentido contrario sería muy
útil señalar que los dos clarinazos pedagógicos en la
España de los últimos tiempos (don Andrés Manjón,
don Francisco Giner) se hicieron a base de descender

sus impulsores desde las alturas de la cátedra univer-
sitaria, el uno, para codearse con los hijos de los gi-
tanos; el otro, para atender el campo siempre intere-
sante de la clase media. Por lo demás, no es éste el
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punto que me prcocupa en estas ligeras indicaciones.
En mi materia ha sido ya tratado, en esta misma
publicación, por mi compañero Hernández Vista, y
sus conclusiones las considero de validez paralela en
las demás asignaturas. No creo en la oposición enuc
el acopio de conocimientos y el humanismo: este úl-
timo no es más que una claboración de aquéllos. La
quiebra de la avidez, que no sea limite de capacidad,
es una enfermedad de la Humanitas. Lo único que
tencmos que asegurarnos es el proceso de elaboración,
y en nuestro caso particular, el del profesor, la posi-
bilidad de comunicación. En definitiva, "un ambien-
te vocacional".

Z'ras la búsqueda de este ambiente vocacional ha
habido ya algunas propuestas en favor de la creación
dc un centro independiente de la Universidad, se-
mejante a las Escuelas Normales, en que se diera
a los profesores una orientación hacia la enseñanza
de los conocimientos cientfficos, de manera parecida
a como las Escuelas Especiales miran principalmente
hacia la puesta en "práctica" de los conocimientos
teóricos. La probable desventaja de un tal Centro es-
taría en llevar consigo un descenso de exigencias
científicas, que situarían al profesor en condiciones
de inferioridad frente a los universitarios de otras
profesiones; en segundo lugar, prescindiendo del daño
que padecería la Universidad como Centro de pre-
paración superior al disgregarse fuerzas que todas le
son necesarias para auparla en una mayor eñcacia,
quedarían los alumnos fracasados en ese Centro pe-
dagógico en la necesidad de reemprender totalmente
el camino, sin poder aprovechar por lo menos parte
de los estudios realizados.

Ue la posibilidad de creación de un centro de foi-
mación del profesorado independiente de la Univer-
sidad, sólo surge, por tanto, un punto favorable: el
ambiente vocacional; dos adversos: el Centro remi-
tiría en altura científica, daño para la Universidad y
para los estudiantes en el supuesto fracaso. Es nece-
sario, pues, ver cómo, sin merma del nivel científico,
podemos acudir a mantener la ventaja apuntada.

Ls de común dominio la idea de que no es preci-
samente la ciencia pecíagógica la que hace al maestro.
Es éste un tipo social, en el que "el instinto funda-
mental no es compreuder y formar, ni estahlecer re-
laciones trascendentales, sino el simple amor al hotn-
bre vivo, con sus sentimientos de solidaridad y sa-
crificio por sus semejantes". Entre sus características
se indican: la inclinación hacia una influencia en el
desenvolvimiento del niño; tacto, atención al futuro,
voluntad en una direccicín fija; buen humor; base
religiosa. Algunas de ellas pueden ser innatas, otras,
sin embargo, han de ser, en parte, producto de una
educación, o, al menos, han de recibir 'de ella su
fijación y couciencia. Poner al futuro profesor en un
ambiente en que surgiesen algunas o todas estas cua-
lidades (desgraciadamente no todas lo son de naci-
miento) o, al menos, encontraran su explicación, es
la importante obra que queda por hacer.

En las últimas reformas universitarias ha aparecido
el deseo de formar al hombre de una manera total.
A ello se pretende llegar cou el complemento valio-
sísimo de los Colegios Mayores. Han de constituir
éstos el cañamazo de la formación intelectual. Con
ellos la labor de la Universidad no queclct reducida a

la simple preparación de eruditos, por elevada que
sea su sabiduría, sino a la de ciudadanos ptrfecta-
mente dispuestos intelectual, morat y físicamente, con
suficieñte instnlcción en materia cientffica y educa-
dos por medio c1e la vida en común y por su propio
esfuerzo para la vida de relaciones recíprocas. Ahora
bien: si esto constituye una necesidad en el univer-
sitario en general sube extraordinariamente la urgen-
cia si este universitario es un futuro profesor. La ac-
tividad de un médico, de un jurista, tiene su des-
arrollo en la aplicación de los principio ŝ ciontíficos
rectamente adquiridos; al profesor no le baata la rec-
titud de sus conocimientos, su aplicación cstá sujeta
a modalidades; tiene que haber en él una actitud ha-
cia sus alumnos, ante la vida, que no pueden ser
únicamente la consecuencia de otros principios adqui-
ridos en lecciones de Pedagogía; hay, pues, que ro-
dearlo de un ambiente en que el eros pedagógico
(perdonéseme la expresión) pueda desarrollarse y cul-
tivarse. I'aede scr éste un Colegio Mayor, cuya ac-
tividad complementaria estaría toda ella orientada a
la f ormación pcdagógica del f uturo pro f esor de Cie»-
cias y Letras. Este Colcgio Mayor, que ya en prin-
cipio tendrfa la ventaja de dar un nuevo sentido a la
desmembración de estas instituciones (parece ya que
algunos Colegios pretenden dedicarse a la formación
exclusiva de alguna profesión determinada), no ex-
cluiría el cumplimiento del cursillo de prácticas para
catedráticos, que fué solicitado en otra ocasión por
mi compañero Alvira (1), obviaría, sin embarga, las
dilicultades siguientes que llevaria consigo el exclusi-
vismo de toda formación anterior 3 la oposición:

1° Los beneficiarios serían más numerosos.
2° Lo serían en la época de estudios, con una

superior capacidad receptiva, que puede quedar siem-
pre en peligro al ganar Ja oposición.

3° Sería más fácil el crear un ambiente de entu-
siasmo a los veinte o veintidós años, que a los vein-
tiocho o treinta, en los albores de los serios prable-
mas económicos.

4.° El carácter de Colegio Mayor, agregado a las
distintas Universidades, facilitaría la especializacibn
de los futuros profesores en un sentido geográfico.
Como profesor de Latín puedo asegurar que no reac-
cionan lo mismo ante las Gedrgicas, de Virgilio, por
ejemplo, un gallego y un levantino. Ni exigen a los
profesores el mismo sentido lírico un norteño y un
castellano.

5° Los principios adquiridos en el transcurso de
cinco años de convivencia llegarían a tomar un valor
de enunciados indiscutibles y un calor de recuerdo
juvenil en los tiempos maduros, que difícilmente
pueden ser compañeros del año de depresión yue
sigue al esfuerzo de las oposiciones.

6° El tipo eminentemente social que caracteriza
al maestro en términos generales no debe castrarse
en el aislamiento al que suelen quedar condenados
los más estudiosos.

7° El buen humor que señalábamos como una
de las virtudes deseables en el profesor, quedará con-
trastado en el yunque de una convivencia dirigida,
que disminuirá, por otra parte, la timidez, uno de

(1) Prol^lrnJas dr lu F_nsrñan.^a Aledia. Publicaciones de(
instituto de San José dc Calasanz. Madrid, 1947.
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los mayores monstruos que atormenta la vida dd es-
tudiante dedicado a carreras puras, de fxito no exce-
sivamente brillante en la vida.

8° Si la formación profcsional se da a los futuros
maestros de cnseñanza media antes de terminar su
carrera, siempre quedazá para el dotado la posibili-
dad de un carmbio de orientación, cuando las cosas
t^nen aún remcdio.

9° Base religiosa: un notable tratadista alemán
afirma que no eziste duda alguna de que la dispa
sición religiosa es susceptibk de una fusión perfocta
con la disposición social, es decir, con la capacidad
para oducador. "...asf es también indudablc que sobre
la base de una concepcidn dcl mundo potentemente
religiosa, puede dcsarrollar y desarrolla la naturalcza
socia! dcl hombre un fucrte e impertwbable amor al
sacrificio y una abnegación ejemplar." La transcrip-
ción de estas palabras, que podfan parecer inútiles
desde el punto de vista que nos ocupa, no tiene otra
finalidad que la de evitar que alguno pietise que al
hacer reterencia a esta ventaja, puditra parecer que
hablaba con un tono de excesivo parcialismo. No se
trataría, pues, con ello de una exigencia medio in-
quisitorial, sino de la creación de una manera de ser
y de un ambiente, a favor del que pudiera reaccionar
libremente la propia indinación en el scntido más
adecuado para la misión futura. Me parece también
indudable que en estos tiempos anteriores a la con-
stcución del título, cs más fácil adquirir una mística
profesional, que quedaría en peligro de abortar en-
cajonada en las angosturas del escalafón.

1'odas estas ventajas, que acabamos de enumerar,
surgen espontáneamente por cl mero hecho de la
creación de un Colegio Mayor destinado a los estu-
diantes de Filosofía y Letras y Ciencias, futuros pro-
fesores de Enseñanza Media. Con ello habrfamos
resuelto esa exigencia que hema^s dado en llamar
"ambiente vocacional", y quedará resuelta sin que
no solamente no se perdiera contacto alguno con la
preparación científíca de la Universidad creando al-
gún Instituto pedagógico del tono de los antiguos
seminarios pedagógicos alemanes, que hasta cierto
punto suponen una actitud de descontento frente a
la Universidad, sino unidos y sometidos 'a ella en
quehaceres que no se estorban, y que llega ►i a pro-
ducir, en un contínuo trasvase, un ser homogéneo,
nuevo, que ha asimilado las virtudes de ambos.

Ahora bien: una organización positiva podría
aumentar las ventajas de su desnuda creación.

Ante mis ojos tengo una revista (Memoria de! Co-
legio Mayor de la Universidad de Valladolid). No
ha limitado su quehacer al estricto de una vigilancia
de la formación de sus alumnos: clases de idiomas,
conferencias de los mismos residentes, clases de mú-
sica, conciertos, cursillos de los catedráticos de la Uni-
versidad sobre temas ajenos a la labor diaria han dado
calma y sed a las inquietudes de los veinte años. La
imitación de este cuidado abre grandes posibilidades
a nuestro hipot.éticó Colegio Mayor de futuros pro-
fesores. Se suele señalar como cualidad cotizable en
la preparación de un profesor, el saber más de lo que
tiene que enseñar. Esto hace referencia nada más que
a la materia sobre que versa la enseñanza, pero es
que nuestro profesor ideal no puede ser el mero es-
pecialista, acurrucado en su disciplina, ha de saber

también de la vida y ambiente cultural que le es
ajeno; quizá no tenga nunca necesidad de ello, pero
ese dominio de la vida dará seguridad a su mirada,
facilítará su trato con los alumnos, que no se acerca-
rfan a la "eucarnación" del Latín o de las Matemá-
ticas, pero sí a un hombrt que sabe iatín y Matemá-
ticas. Excitación de la sensibilidad por un contacto
adquirido en el Colegio Mayor, con temas de Arte, de
Literatura, inAuietud por los temas científicos de gran
público serán sicmpre seguras llaves que permitirán
después abrir el receloso portón del alma adolescente.
Pero no quisieta detenerme en aquellas actividades
que serían comunes con cualquier otro Colegio Ma-
yor. Sobre ellas lo único que me interesa es hacer
constar que de ninguna dc las maneras puede pen-
sarse en descuidarlas, sino que convendría probable-
mente una íntensificación. Lo que sí sería interesan-
te es normanizar, en los Colegios Mayores, unos cur-
sillos en los que se planteara una serie de cuestiones
intermedias entre la alta teoría pedagógica, que po-
dría quedar para un curso universitario, y la práctica
detallada que se habria de verifícar una vez termina-
da la carrera. Quiero referirme con ello a la m,etodo-
logía de las distintas asignaturas. No me voy a en-
gañar sobre la infalibilidad de un método, puede ser
éste algo artificial que no cuadre en las condiciones
personales del profesor, pero la existencia de una me-
todología es el exponente de la preocupación por el
alumno. Aun en el caso de que no se creyera con-
veniente la proclamación de principios en este sentido,
es necesario mantenerlos como aguijón de nuestra ac-
tividad de profesor para desecharlos sólo en el caso
del hallazgo de otros mejores dentro del cuadro de
núestras cualidades.

El Cologio Mayor que proponemos puede ser el
impulso de esta preocupación, es más, desde él po-
dría extcnderse a todo el profesorado en la forma de
cuadernos de metodologías, que serían de mayor di-
fusión que las rcvistas habituales de los Colegios Ma-
yores, y probablemente también de alguna eficacia.

No es necesario detallar ya en este momento las
características de estos cursillos, ni quiénes habían de
ser llamados a desempeñarlos, así como los redactores
de esos cuadernos: tenemos miedo a caernos con
cántaro y todo, como la lechera del cuento. Tampoco
es urgente el señalar la organización interna del Co-
legio, sólo quieto advertir que el desarrollo de un
plan serio de metodologías, la iniciación de prácticas
en algún lnstituto, junto con el cumplimiento de las
tareas generales universitarias, obligan a pensar en la
ampliación de los dias lectivos del curso con algún
detrimento de las vacaciones, que quizá debieran
utilizarse en reuniones veraniegas, excursianes den-
tro de España o al Extranjero, etc.

Pudiera parecer a primera vista un tanto prematu-
ro este cuidado por la metodología: preocuparse de
cómo se ha de enseñar algo que no se tiene todavía
verdaderamente aprendido. Prescindíendo de que un
alumno ^de los cursos intermedíos, tanto de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras como de la de Ciencias,
está regularmente en condiciones de enseñar a alum-
nos de Bachilíerato cualquiera de las asignaturas es-
tudiadas, no creo que sea necesario hacer hincapié
en que lo esencial es que haya una preocupación u
orientación en cuanto a las posibilidades receptivas,
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en términos generales, de los futuros alumnos. Por
otra parte, la convivencia establecida en el Colegio
haría posíble, dentro de una ponderada orientación,
una especie de reparto de trabajo de nuestra futura
influencia sobre los alumnos. Una de las mayores di-
ficultades que se da en la organización de Celltros
de Enseñanza Media creo que consiste en que no nos
hemos dado cuenta aún de que hablan un distinto
lenguaje los profesores de Ciencias y los de Lttras, y
pongo mi afirmación en tercera persona, porque creo
que somos los de Latín los que nos encontramos en
una posicíón intermedia, que nos permite mirar con
una mayor tranquilidad ese aparente antagonismo.
"A los macstros o profesores de Historia y Literatura
les es neccsarío todavía, aparte de esta particular ex-
tensión de conocimientos, otra condición, a saber: la
plétora de valores moralcs, sociales, poltticos o esté-
ticos de los bienes en que ha de ser introducido el
alumno. A esta capacidad de realización debe unirse,
además, el talento necesario para dar la expresión
adecuada a esta vivencia interna de los valores. Se-
ñaladas ya ambas condiciones interesa hacerlas resal-
tar separadamente. Para la simp(e adaptación lógico-
crítica es casi siempre negativa una tal disciplina in-
terna en el terrcno dídáctiço. En esto se diferencia el
profesor de Historia, Literatura y Religión del que se
dedica a las Ciencias Naturales o Matemáticas. En
estos últimos, la movilidad de espíritu no representa
un papel índispensable, y, como simples maestros de
su disciplina, podrían prescindir de esta particulari-
dad del educador, si en cambio poseyeran una gran
aptitud para lograr en forma interesante el desarroilo
lógico, que no es sino seguir el camino del investi-
gador. Muy diferente es el caso en los profesores de
Ciencias del Espíritu, de Arte o de Religión. Estos
deben pertenecer al tipo sensible, hombres que sien-
tan constantemente el entusiasmo en el fondo de su
corazón, mientras desempeñan la misión de introdu-
cir a sus discípulos en el reino de los valores...; en el
terreno de la Historia, Literatura y Religión los éxi-
tos van ínvolucrados con la personalidad del maestro
en completa oposición con lo que sucede en las Cien-
cias Naturales y Matemáticas donde la libertad en la
preparación de los conceptos, tesis y leyes, aun tra-
tándose de maestros agotados, radica en el ámbito de
las energías del escolar. "...todas las experiencias de
la vida escolar nos demuestran que un maestro que

no logra la comprcnsión de los valores, destruye la
eficacia de los asuntos hístóricos, religiosos y artfsticos,
a pesar de la "objetividad" de su enseñanza:' (1).

Un continuo contacto con nuestros futuros compa-
ñeros y una clara orientación única y firme nos per-
mitiría Ilevar a nueatra asignatura por la senda que
le es propia, pues resulta extraordinariamente triste
esperar a darle el tono que necesita cuando coa nues-
tra edad empieza a apuntar el peligro de alejarnos
de la manera de pensar de nuestros alumnos.

No quíero terminar mi exposición sin recordar, para
salir al paso de una posible abjeción sabre la limita-
ción de los alumnos beneficiados en tales colegios, la
obligatoriedad de todos los universitarios, aun exter-
nos, de estar agregados a un Colegio Mayor. Una
certificación de haber seguido en alguno de ellos los
cursillos complementarios sería condición indispensa-
ble para ejercer la enseñanza secundaria. En los nom-
bramientos podría pesar el informe de los Colegios
Mayores, para lo cual deberfa conseguírse que estos
alumnos hicieran prácticas en algún centro de ense-
ñanza media. Los laboratorios en Ciencias, los semi-
narios en Letras, las visitas a Museos, a fábricas y
obras de arte, exposiciones, centros de experimentación
podrían ser lugares en los que resultara profunda-
mente útíl la ayuda de esos futuros profesores, es de-
cir, aquellas actividades en las que el trabajo es su-
perior a las fuerzas de un soio hombre (quizá también
la corrección de cuadernos i').

Hemos llegado al final. Yo no esioy seguro de que
todo esto no resulte algo descabellado, pero la situa-
ción de nuestra enseñanza media es tan desesperan-
zadora, que aun lo absurdo reclama el derecho a ser
experimentado; y quizá lo más absurdo podrla pa-
recer la creación de un espíritu, de un empuje que
no se asustara, por ejerr,plo {sería una piedra de re-
toqúe), ante la fundación cíe un centro de segunda
enseñanza en los suburbios: ese centro del que (hay
que confesarlo) todos hemos huído, sin querer dar-
nos cuenta de que también un suburbio es en estos
tiempos un vivero de futuros dirigentes a los que no
conviene entorpecer el camino.

(1) Georg Kerschenstemer: EI alrr^n de! educador. Gd. La-
bor. 1937. '
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